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			Prólogo

			El poema de Guillem de Torroella (ca. 1350-ca. 1375) conocido como La faula [La fábula], escrito en un occitano levemente catalanizado, narra el viaje de su autor desde el puerto de Santa Catalina de Sóller a la Isla Encantada, donde moran el rey Arturo y su hermana Morgana, y su encuentro con el rey, quien le transmite un mensaje con el que, al cabo de dos días, vuelve al puerto de donde había partido. Conviene subrayar el atrevimiento y la originalidad del mallorquín Torroella: nadie había narrado en primera persona un viaje a la morada de Arturo. No era la opción más sencilla, sobre todo proponiéndose adornar su aventura, como se aprecia en todo momento, con gran número de rasgos de verosimilitud. 

			El siglo XIV es rico en sueños y visiones, y Torroella habría podido recurrir a ellos para referir una experiencia alejada de la realidad más elemental. De sus ensoñaciones escribía el rosellonés Bernat de So en La Vesió (1381-1382), cuando quiso alegorizar críticamente sobre la violenta desunión de los reinos cristianos, pregonando la paz en la convulsa Europa de su tiempo. O Philippe de Mézières para exponer sus planes de cruzada contra el turco al año siguiente de la derrota de Nicópolis (1396); u Honoré Bonet en 1394 para referirse al cisma y alertar del peligro que suponía para Occidente un personaje de la calaña de Bayaceto I. O como hará Bernat Metge —conocedor del Secretum de Petrarca— en los últimos años de la centuria, para narrar sus conversaciones con el difunto Juan I y poder evidenciar así que el rey, a pesar de morir súbitamente, no se había condenado, y, al mismo tiempo, su trato leal y familiar con el monarca. Al fin y al cabo, la propia literatura artúrica, que Torroella conocía a fondo, empujaba a ello desde el momento en que un venerable «homme vestu de robe de religion», que profetizaba la destrucción de la Tabla Redonda después de la batalla de Salesbières (Salisbury), advirtiera: «Aprés cel jour ne sera nus qui le roy Artu voie, se ce n’est en songe» [después de aquel día no habrá nadie que vea al rey Arturo, si no es en sueños] (Sommer 1912: 285).

			Pero no todo el mundo se conformaba con soñar. El vizconde Ramon de Perellós, que se hallaba junto a Bernat Metge entre los acusados de corrupción, más dado a la acción y con menos biblioteca a sus espaldas, decidió emprender un viaje al mismo purgatorio con el fin de entrevistarse con el rey y demostrar así no solo su inocencia, sino que su alma se hallaba en vías de salvación. Y si Metge escribió un cultísimo Lo somni, Perellós compuso un Viatge al purgatori de sant Patrici —situado en el lago Dergh, en Irlanda— no del todo original, aunque lleno de sabrosas observaciones, del que queda como prueba irrefutable el pasaporte para llegar hasta sus puertas otorgado por el rey de Inglaterra Ricardo II (véase la transcripción en Riquer 1964 II: 317).

			Torroella, por sensibilidad y lecturas, estaba más cerca de Perellós que de Metge. Sin embargo, no es sencillo trasladarse hasta donde reside el rey Arturo, ya que para Torroella, Avalón, sin dejar de ser «un isle ki mut est beaus» [una isla que es muy hermosa], ya no es un refugio universalmente abierto como refiere María de Francia en el lay de Lanval. No parece que le convenciera el viaje aéreo con que unas hadas conducen a un dormido Renoart hasta Avalón en La bataille Loquifer, donde el rey, junto a Yvaín, Galván y Roland, vive confortablemente entre «gent faée» [gente encantada] (Barnett 1975, vv. 3627-3639). Ni tampoco el viaje, como Balduino, rey de Jerusalén, y sus barones en Li Bastars de Buillon, a bordo de una nave convencional que permitió ir más allá del mar Rojo, al fascinante país de Faerie donde habitaban el rey Arturo y sus hermanas, Morgana, «que hizo grandes cosas», y Oriana, «qui le corps ot plaisant» [que era muy guapa]. 

			Hay que contar, por consiguiente, con el particular estatuto de la demora del rey, Avalón, la Isla Encantada. Y también con el misterio sobre su destino después de la batalla de Salesbières, que se mantiene desde el principio, pues ya declaraba Wace que «tut tens en ad l’um puis duté, / e dutera, ço crei, tut dis, / se il est morz u il est vis» [la gente luego siempre ha dudado / y dudará, creo, siempre más, / si está muerto o está vivo] (Arnold 1940, vv. 13288-13290). El viaje debe construirse de acuerdo con tales condiciones. 

			Si el Floriant et Florete y Gervasio de Tilbury en sus Otia imperialia o la Chanson d’Esclarmonde sitúan al rey y a Morgana en Sicilia, en Mongibel, el Etna —en otros solo a uno de ellos, como Arturo en el Detto del gatto Lupesco, o Morgana en el Maugis d’Aigremont—, Torroella les da un destino algo más lejano, imposible de colocar en un mapa, más allá de un vago Oriente, conectado con el paraíso, que se halla a una distancia grande de la isla de Mallorca —las más de quinientas millas náuticas que indica el texto no son una medida exacta, sino una expresión indeterminada para señalar una lejanía inconmensurable, a la que se accede a una velocidad extrema—. Por su parte, el medio de locomoción debe responder a la excepcionalidad del viaje y al carácter feérico de la aventura, pues no se olvide que quien urde la trama es el hada Morgana —de la misma manera que el hada Melior gobernaba la fantástica nave que trasladó a un desconcertado y temeroso Partonopeu de Blois—. Tal vez para esquivar lo que podía ser percibido como un recurso que ya no llamaba la atención —nave mágica, nave sin remos ni timón o sin árbol ni vela—, se decidió por un animal no exento de prestigio literario: una ballena guiada por un ave exótica, seductora y muy apreciada: un papagayo.

			Al tocar tierra, después de una fase dominada por la sensación de vértigo en alta mar, se da paso a un período de morosidad, en el que Torroella descubre, deleitándose a cada paso, un lugar en el que se acumulan las maravillas. Un escenario paradisíaco, presidido en su inigualable belleza por una deslumbrante luminosidad, como queriendo alejar asociaciones sombrías que vinculasen la morada del rey Arturo con el inframundo, como era el caso de quienes, como Gervasio de Tilbury, la había situado en el «cavo tenebroso» (Graf 2002: 376) del Etna, por más que encerrara un jardín edénico (Patch 1983; Bresc 1987; Pioletti 1989), lugar que no tardó en ser definitivamente infernalizado al acoger al mismo purgatorio (Le Goff 1981; I. de Riquer 2005: 181; 2011: 203). 

			En plena noche, quien difunde la luz sobre todas las cosas es una agradable serpiente, que se dirige al recién llegado en francés, como harán luego todos los personajes que habitan en la isla, y convertirá a La faula en «la nouvelle rimée la plus francisée qui ait été écrite en Catalogne» (Pagès 1936: 48-49). Por ella aprende dónde se encuentra, quién vive allí y que su viaje obedece a la decisión de alguien que acaba de poner a prueba su valor. 

			Admirado ante la grandiosidad que lo rodea, Torroella narra con minucioso detallismo su fascinación, no tanto frente a un paisaje que recoge los rasgos más comunes e inevitables en las descripciones del paraíso —majestuosidad de los árboles, calidad extrema de sus frutos, situación primaveral, prados ubérrimos, ríos de claras aguas…—, sino frente a elementos que informan de quién está destinado a encontrar en la fabulosa Isla Encantada. En primer lugar, un palafrén, ricamente enjaezado, en el que se destaca la silla de montar de marfil con historias grabadas de amantes célebres, y que, además, al ir al trote, los cascabeles de plata de su petral emitían un lay de Tristán. El papagayo, la serpiente, el caballo, el gavilán y los dos bracos que al final le saldrán al paso acaban de llenar un espacio que rebosa maravilla, y constituyen pequeños indicios que ayudan al lector avisado a perfilar la personalidad de quien espera al viajero mallorquín. Quien conociera el cuento que sobre la pervivencia del rey Arturo en Sicilia escribiera Gervasio de Tilbury (Liebrecht 1856: 12-13) había de recordar el papel del caballo y las referencias cinegéticas que le afectaban, por más que ahora se ofrecieran altamente estilizadas. 

			Conducido por el équido, sin atender a carrera ni vía, da con un lujoso palacio que aumenta aún más su admiración. Hacia él ve dirigirse una doncella de gran belleza que se identifica como el hada Morgana y que le expone la triste situación —producto de una extraña enfermedad recientemente sobrevenida— en que se encuentra el rey Arturo, y que a pesar de sus esfuerzos y sus conocimientos no ha conseguido devolverle la salud. 

			Si en el jardín exterior predominaba la emoción estética envuelta en un toque lírico —los amantes labrados en marfil, el lay cascabelero—, las muy luminosas salas del palacio nos introducen de lleno en el universo artúrico, no en vano las pinturas de sus paredes refieren los dichos y hechos de los más renombrados caballeros de la Mesa Redonda. 

			Pero haber entrado en el palacio de Arturo no es condición suficiente para acceder al rey. Hay que dar un paso más, y ese paso toma forma de alegoría. El rey solo es visible gracias a un anillo con un zafiro que Morgana coloca ante los ojos de Torroella. Y lo que entonces se le ofrece a la vista le resulta desconcertante: un caballero joven, que aparentaba unos treinta años —otro rasgo paradisíaco—, vestido de luto, sentado en un suntuoso lecho, acompañado por dos damas, también vestidas de negro, tristes y desconsoladas, estaba contemplando fijamente una espada mientras sus ojos destilaban lágrimas de amargura. A ello se debe añadir el hecho sorprendente de que el rey se hallaba prisionero en su propio palacio, encerrado tras unas rejas de plata que culminan en una bóveda de cristal.

			A la perplejidad de Torroella responde Morgana explicando un aspecto de la escena, «pues no habéis venido sin motivo»: las damas son sus hermanas Amor y Valor, que han sido desposeídas por la Vileza y la Traición. Acercándose a las rejas, siempre con el gavilán en el puño, Torroella puede escuchar el lamento del rey a su buena espada Excalibur. Este reconoce que desde que Morgana lo rescatara después de la batalla de Salesbières había vivido plenamente satisfecho, pero que de repente había descubierto en la hoja de la espada que una gran maldad se había introducido en el mundo destruyendo los valores de la gentileza y de la caballería, lo que lo había sumido en un estado de profunda depresión, hasta el punto de desear la muerte.

			El sonido de los cascabeles del gavilán saca al rey de su ensimismamiento, dando pie a que Torroella exponga cómo llegó hasta la Isla Encantada y le refiera su linaje y su condición de escudero, pues aún no ha recibido la orden de caballería. El rey pide entonces a su hermana que le declare la razón por la que el joven escudero se halla en su presencia, cuando hasta la fecha y desde que llegara a la isla no había visto un solo ser viviente. Nos vamos acercando así al núcleo de la narración. Morgana cuenta que no hace mucho, tres días antes de Pentecostés, consiguió, a petición del rey, sacar la espada Excalibur del fondo del lago al que Giflete la había lanzado después de la batalla de Salesbières. Sin embargo, lo que debía ser un motivo de alegría no tardó en convertirse en causa de insondable tristeza. Y al ver el hada que no había manera de superar la situación, mandó un «fantasma encantado» en forma de ballena —una vuelta de tuerca más al carácter maravilloso del viaje, que, por si no bastara, encubre al cetáceo que sorprendió a los monjes de san Brandán— a una «isla llamada Mallorca», con el fin de recoger al escudero para que este a su regreso explique a «caballeros y barones» la desazón en que vive el rey y le pongan remedio. El mal, pues, no pertenece al mundo en que vivió el rey Arturo hacía ya más de ochocientos años, como calcula bien Torroella, sino al tiempo de este, por más que este mal lesione gravemente la moral de Camelot.

			Sin embargo, el mallorquín necesita entender con toda certeza que el mensaje que debe recibir de Arturo le afecta directamente y no se trata de algo que concierne al universo del rey de los bretones; es decir, que las imágenes de la espada no son un retorno del pasado, sino con toda seguridad un reflejo del presente más inmediato. La duda justifica la pregunta, y la pregunta, el enojo del rey: «¿Sois vos el rey Arturo / aquel que esperan los bretones?». La disculpa de Torroella —un buen resumen de La mort le roi Artu— apela al desconocimiento que un gran conocedor de la literatura artúrica como él tiene sobre el destino del rey después de que Morgana lo recogiera en una nave en las cercanías de Salisbury. Queda palmariamente demostrado que si el rey sigue con vida, la esperanza de los bretones de que el rey vuelva para liberarlos sigue vigente. 

			El rey narra la batalla con su sobrino Mordret en la llanura de Salesbières, el viaje hasta Avalón en medio de una gran tempestad, y complementa la información de Torroella con los hechos posteriores, sobre los que no había leído nada: la curación con tintes milagrosos de sus heridas —no se olvide que fue a Avalón «ad sananda vulnera sua», como se lee en la Historia regum Britanniae de Geoffrey de Monmouth—, a la que se suman notas del Roman d’Alexandre, y cómo logró disuadir a sus partidarios de que no se preocuparan por su destino, para evitarles sufrimientos inútiles, con la construcción de una tumba a su nombre, todo ello gracias a las artes y al ingenio de Morgana.

			Un detalle llama la atención de Torroella: el aspecto juvenil de quien llegó al final de su reinado con más de noventa años. La explicación se halla en el Grial, que lo visita cada año por Pentecostés, y mientras dura la fiesta puede alimentarse del maná que contiene, como hicieron los hijos de Israel durante cuarenta años en el desierto. Sabido esto, solo le queda a Torroella una cuestión por dilucidar: ¿por qué, si Dios lo distingue con tantos honores, se consume en tan triste estado? 

			La respuesta nos devuelve a la hoja de Excalibur. Esta refleja las imágenes de una «felonea» que hace poco tiempo ha aparecido en el mundo. El rey cede la espada al escudero, y la reacción de este ante la visión que en ella se encierra es de terror. El sentido último del viaje de Torroella, del mensaje que Morgana ha decidido que el mallorquín debe conocer para difundirlo, toda la intencionalidad del poema se concentran en esta visión. 

			La espada permite ver a unos hombres que, incomprensiblemente, parecen felices, pues llevan los ojos vendados, mientras que otros, atados de pies y manos, sufren hasta el punto de parecer a un paso de la muerte. Torroella, desolado y casi traspuesto, pide al rey que le interprete las imágenes que acaba de contemplar. La exposición no precisa glosa: los hombres con los ojos vendados son los reyes poderosos, viciados por la Avaricia, que han abandonado los valores corteses por el ansia de bienes materiales que los ha alejado de los bienes verdaderos. Los que están atados de pies y manos son, en cambio, los que estarían dispuestos a defender tales valores, y a pesar de no poder actuar no desfallecen y mantienen viva la esperanza. 

			Conocido el mensaje, no queda sino despedirse del rey y del hada y emprender por la misma vía el camino de regreso. Al alba del día siguiente, con el gavilán y los canes, Torroella desembarca en el puerto de Santa Catalina de Sóller, de donde partió, y se apresta a explicar su aventura.

			

Cuesta poco darse cuenta de que la descripción del refugio artúrico en términos que producen en el oyente —o lector— admiración y placer estético forma parte de los objetivos de Guillem de Torroella, al tiempo que sirve de introducción a la grandiosa riqueza de este mundo y alienta en su público el gusto por lo maravilloso. Así, Torroella narra con detenimiento y se muestra atento a lo ornamental en la relación de los elementos físicos del lugar paradisíaco en el que reposa el rey. La maravilla no significa inverosimilitud, sino la posibilidad de una naturaleza con otras leyes, y es sustentada con notas que tratan de no desvincularla de la experiencia común, acompañándola con factores de compensación: ya sea a través de lo que Dámaso Alonso llamó el «elemento añadido», que es un modo de mesurar la maravilla, como asegurar que los vestidos son a la moda de París, los guantes a la manera de Perpiñán o que el arnés del palafrén valía mil marcos de oro; ya sea subrayando su excepcionalidad, pues no es conforme a la naturaleza que la serpiente hable ni que el jardín y sus criaturas desmientan los ritmos conocidos. Ciertamente, lo maravilloso no es natural, pero de ningún modo es antinatural, pues en tal caso produciría una naturaleza monstruosa. Esta naturaleza distinta que no causa rechazo, sino todo lo contrario, es esencialmente estética, y su función no deja de ser en el fondo pedagógica, en la medida en que sirve de introducción a los valores que sugiere el universo artúrico explicados y captados como superiores debido a su extraordinaria magnificencia (Espadaler 1986: 141-143).

			Pero La faula no es un discurso decorativo sobre las condiciones en que vive el rey Arturo a la espera de regresar entre los bretones. El poema acoge también una perspectiva moral sobre la decadencia de los ideales caballerescos y corteses en el siglo de Torroella, sin que corran excesivos aires de nostalgia ni lamentos por la desaparición de una época de esplendor. Este es un discurso que asoma, pero no crece. Torroella viaja sin queja alguna en su mente, y el rey no relata una experiencia infeliz desde que desembarcó en la Isla Encantada, ni refiere ningún tipo de preocupación por el mundo dejado atrás. El conocimiento del mal llegó de repente, llevó al exilio a las alegorizadas hermanas del rey, se manifestó en la hoja de la espada y empezó a adquirir solución reclamando la presencia no de un caballero de Bretaña, sino de un escudero mallorquín: Guillem de Torroella. 

			Ahora bien, al confirmar la identidad del monarca desde el punto de vista de la llamada esperanza bretona, Torroella hace emerger una vertiente especialmente apta para las cuestiones políticas (Loomis 1959), desde la que se manifiesta el rey. Este no habla como un filósofo, ni con aires sacerdotales, como se ha sugerido alguna vez, sino como un gobernante que se ha sentido interpelado por las injusticias del mundo y anhela su reparación. 

			«Vay selada, faula» [ve con discreción, fábula], había escrito el trovador Cerverí de Girona al enviar un poema que puede relacionarse con el de Torroella, La faula del rossinyol [La fábula del ruiseñor, vv. 478-479]. La fábula es un medio idóneo para hacer pasar mensajes no evidentes (Cabré 2011: 277), a los que conviene proteger de manipulaciones con el fin de que lleguen sin mácula a un público competente y dispuesto a recibirlos (Grimaldi 2012: 115).

			Como es perfectamente sabido, el último rey de Mallorca, Jaime III, murió en la batalla de Llucmajor el 24 de octubre de 1349 luchando contra las tropas de Pedro el Ceremonioso, que lo había desposeído del trono después de un largo litigio que culminó en una breve campaña en la primavera de 1343 (Ensenyat 1997 I: 184-194), reconociéndolo únicamente como señor de Montpellier. Jaime III no renunció en ningún momento a su reino y en 1349 desembarcó en Mallorca con el fin de recuperarla, a la cabeza de una expedición que no reunió apoyos suficientes ni del exterior ni de la misma Mallorca, donde el Ceremonioso contaba con numerosos partidarios sobre todo entre la potente burguesía mercantil, dispuesta a llevar más allá de las notas la canción Rei de Mallorques, mal regnats (Llompart 1991). En la batalla el rey cayó herido del caballo y al quedar sin sentido fue «mort e scapsat» [muerto y decapitado] (Font 1964: 257). Quien había de ser Jaime IV, de once años, «nafrat lleig en la cara de colp de spaha» [herido feamente en la cara de un golpe de espada] (Willemsen 1955: 65), y la reina, Violante de Vilaragut —también presente en el campo de batalla—, después de un breve encierro en el castillo de Bellver, fueron llevados a la imponente fortaleza de Xàtiva, donde el infante permaneció nueve años sometido a muy rigurosas medidas de seguridad, dictadas personalmente por su tío el rey de Aragón (Martínez Ferrando 1979: 248). Pedro III el Ceremonioso, temiendo que el rey de Castilla Pedro el Cruel, con quien estaba en guerra, intentara liberarlo, ordenó trasladarlo a Barcelona. En el Castell Nou estaba sometido a una estricta vigilancia, en condiciones muy duras, hasta el punto de que por las noches debía dormir, acompañado por un carcelero, recluido en una jaula de hierro (Martínez Ferrando 1979: 252-253; Santamaría 1993: 1308-1309). De nada sirvió que intercedieran los papas Clemente VI e Inocencio VI o el rey de Francia Juan II. El rey de Aragón exigía que su sobrino renunciara a sus derechos, expresamente consignados en el testamento de su padre, a lo que en modo alguno estaba dispuesto.

			La cuestión mallorquina era entonces un asunto internacional, mientras que la figura del infante despertaba simpatías entre súbditos del rey de Aragón que consideraban abusivo el trato que se le dispensaba. El gesto más significativo de tales afecciones, de notable valor cultural e incluso político, es sin duda la versión de la Consolación de la filosofía, debida al dominico Pere Saplana, dedicada con elocuentes palabras de reconocimiento y afecto al «molt alt e poderós e carament amable senyor infant en Jacme de Malorcha» [muy noble y poderoso y digno de la mayor estima señor infante don Jaime de Mallorca], que en la obra de un preso ilustre como Boecio podía encontrar especial consuelo a sus tribulaciones. Cabe subrayar que Saplana declara haber sido «induït a trasladar lo dit libre en romanç catalanesch per alscunes nobles persones de Cathalunya que han de vostro dampnatge gran desplaer» [inducido a traducir dicho libro al romance catalán por algunas nobles personas de Cataluña que tienen un gran disgusto por vuestra desgracia]. Y no deja de ser relevante, fruto sin duda del amor por las letras y las artes que distinguió a su padre (Hillgarth 1991: 399-404; Ensenyat 2010: 34) —y a la «Reina de Mallorques», autora del bello poema Ez yeu am tal qu’es bo e belh (Alberni 2009)—, que Saplana le recomendara, puesto que «sabets bé l’art de trovar» [conocéis bien el arte de trovar], que «vos occupàssets en lo dit libre de fer-lo en rimes, per ço que fos pus plasent de legir e que mils ne passàssets vostre temps» [os ocupaseis de poner en rima dicho libro, con el fin de que fuera más agradable de leer y pasarais mejor vuestro tiempo] (Aguiló y Montaner 1873). El «desplaer» se tradujo en un arriesgado plan, que debió concitar amplios auxilios en Barcelona y en el extranjero, y que permitió que Jaime de Mallorca se fugara la noche del 1 al 2 de mayo de 1362. Pedro III, que tantas páginas consagra en su crónica a historiar las tiranteces con sus parientes coronados y a justificar su actuación respecto del reino de Mallorca, no dice una sola palabra sobre la huida de su sobrino, señal inequívoca de que debió sentirse seriamente contrariado. 

			Es probable que su primer destino fuese Aviñón, donde sería acogido por el papa, cuyas simpatías por la casa de Mallorca eren evidentes y cuya participación en la conjura parece más que factible (Santamaría 1993: 1309), sin que deba descartarse que estuviera un tiempo en el castillo de Omeladés —uno de los dominios mallorquines en Provenza— junto a su hermana Isabel, marquesa de Monferrato (Martínez Ferrando 1979: 254). Como sea, en 1363 contrajo matrimonio con la reina Juana de Nápoles, que también es probable que hubiese tenido algún papel en la fuga, y en quien esperaba encontrar un punto de apoyo desde el que impulsar sus reivindicaciones. Sin embargo, el matrimonio fue tan turbulento e inestable que aun doscientos años más tarde Pierre de Brantôme, al tratar de las Damas galantes, daba por cierto que la reina mandó cortarle la cabeza (Rat 2020: 47).

			Jaime hizo suya la frase, cuasi una divisa, que se atribuye a su padre al ser destronado: «Nadie me podrá quitar la esperanza» (Santamaría 1990: 574), y procuró por todos los medios tejer alianzas para revertir las consecuencias de la batalla de Llucmajor. Buscó financiación en París, sin ningún éxito, hasta vender Montpellier a Luis de Anjou, y después de enrolarse en las tropas del Príncipe Negro e intervenir en Castilla en el ejército de Pedro el Cruel contra Enrique de Trastámara, al que apoyaba el rey de Aragón, destacándose en la batalla de Nájera (1367), logró reunir un ejército de unos seis mil hombres, con el que penetró en Cataluña por el condado de Urgel en agosto de 1374. Jaime esperaba una colaboración castellana que nunca se produjo a la altura de sus deseos. Con la salud muy debilitada, su periplo se detuvo en Soria, donde moriría en febrero de 1375. Recogió el testigo su hermana Isabel, que se apresuró a ceder sus derechos a Luis de Anjou a cambio de que este iniciara una guerra para reconquistar los antiguos dominios de los reyes de Mallorca (Alomar 1993: 70-71). Dama de carácter, maquinó sin cesar calamitosas fantasías, causando ciertos momentos de alarma en el reino de Aragón, para acabar en total soledad señalándose orgullosa e ilusoriamente como regina maioricarum (Martínez Ferrando 1979: 278-281). 

			La reintegración del reino de Mallorca a la corona de Aragón dejó un foco de resistencia entre los fieles a la dinastía privativa en un ambiente de una innegable tensión —en un siglo ya muy tensionado (Santamaría 1982)—, puesto que, a pesar de que Pedro III recomendara al gobernador Arnau d’Erill que se comportara «ab justícia e ab benignitat» (Cingolani 2019: 63), este inició una etapa de fuerte represión —de estado de excepción, la califica Ortega Villoslada (2017: 41-44)—. Entonces hasta las conversaciones de sobremesa fueron objeto de sospecha y pesquisa (Llompart 1986); el uso de formas de respeto como «l’alt en Jaume» [el noble don Jaime] permitían la delación (Llompart 1984: 176), y quien se refiriera a Jaime III como rey o conde era condenado a perder la lengua (Ensenyat 1997 I: 347). La situación creó una fractura, surgiendo ya en 1343 un bipartidismo que dividiría a la sociedad en «mallorquines y aragoneses» (Cateura 1985: 189), escisión de la que se lamentaría Anselm Turmeda en las Cobles de la divisió del regne de Mallorques (1398); se recrudecería durante el interregno, siendo los «mallorquines» partidarios del conde de Urgel, hijo de Margarita de Monferrato, nieta de Jaime III, y se alargaría en el tiempo. 

			Las circunstancias de la familia real mallorquina, su exilio y su notoria voluntad de recuperar el trono perdido en 1343 provocaron que no tardara en aparecer una palabra que llamó la atención de las nuevas autoridades: bretons. En 1346 el gobernador Felip de Boïl solicitaba que se le informase sobre la indagación llevada a cabo «ad sciendum quis primo invenit istud vocabulum bretons» (Llompart 1986: 80, n. 2). Un año antes, en el proceso seguido contra el gobernador Arnau d’Erill, por ser demasiado condescendiente con los seguidores del depuesto monarca, se manifiesta el mismo interés por el «verbum bretons» (Quadrado 1914: 70), y se lee que provocativamente «imposuerunt eis per derisionem hoc nomen bretons» (Toldrà 1992: 472). El nombre, en efecto, podía usarse en tono de burla en línea con la utilización humorística que acostumbraron a hacer los trovadores de la «esperanza bretona», pero justamente porque era también una manera de excitar los ánimos (concitari ad rixam), era un vocablo capaz, aun con toda su carga de resignada ironía, de ser retomado por las sugerencias que le eran propias y por los paralelismos que entre los fieles al rey Arturo y los fieles a la dinastía mallorquina permitía establecer. 

			La represión que siguió a la batalla de Llucmajor afectó al linaje de los Torroella. En el campo de Llucmajor pereció el hermanastro del rey, el infante Pagano, casado con Blanca de Salellas, tía abuela de Guillem (Vicent 2011: 220), cuyo padre, el rico mercader Ramon de Salellas, había visto confiscados sus bienes en 1345. Y en Llucmajor cayó prisionero Arnau de Torroella, el cual, condenado por crimen de lesa majestad, fue ajusticiado en noviembre de 1349 (Pérez i Pastor 1994: 83). Los Torroella y su más inmediato círculo reafirmaban así la persistencia de una lealtad a la dinastía privativa que ya había tenido ocasión de ponerse a prueba y proclamarse a raíz de la invasión de la isla por el infante Alfonso de Aragón —el futuro Alfonso el Liberal— en 1285 (Vicent 2008: 260-261). 

			

Con tales antecedentes, se desprende, con muy escaso margen para la duda, que quien decide componer una aventura protagonizada por él mismo y encareciendo su condición de mallorquín, que pone todo el foco en el rey Arturo en el destierro de la Isla Encantada, y lo hace mientras la figura del infante don Jaime, con la espada en la mano desde 1366, constituye una preocupación política generalizada, y con la isla de Mallorca en vivo conflicto en esos mismos años (Quintana 1998: 82), es absolutamente imposible que lo haga de espaldas a la realidad más inmediata y utilice material tan sensible despreocupada e inocentemente. Las insinuaciones dispersas a lo largo del poema, además, lo dan a entender con rotundidad. La faula no es la obra de un rebelde, pero sí la de aquel que reanimando sentimientos más o menos explícitos, más o menos latentes, lamenta la incapacidad para alterar un estado de cosas, al tiempo que enaltece la actitud ética de quienes aun así no desfallecen, y filtra a través de todo ello una reivindicación.

			Se tienen muy pocos datos sobre el autor de La faula. Pertenecía a una de las más insignes familias de Mallorca. De origen ampurdanés, Guillem de Torroella desciende de la rama encabezada por un primer Guillem de Torroella, primo hermano de tres personajes del más alto relieve en la conquista del reino de Mallorca por Jaime I: Bernat de Santa Eugènia, primer gobernador de la isla; Ramon de Torroella, primer obispo de Mallorca; y Guillem de Montgrí, arzobispo electo de Tarragona y conquistador de Ibiza, los tres hijos de Pere de Torroella, señor de Torroella de Montgrí. Guillem de Torroella fundó la primera iglesia cristiana de la isla, Santa Margarita, en Palma, donde reposa. Nuestro autor poseía el señorío de Binibassí en Sóller. Se sabe que compuso el poema en plena juventud —se le supone nacido entre 1348 y 1350—, cuando aún no había sido armado caballero, según declara en el verso 820; que testó en Mallorca en 1373, y que a dicho testamento añadió un codicilo en 1375 en Barcelona. Es posible, como sugiere Gabriel Genovart (2017: 65), que su padre, Pere de Torroella y Salellas, lo enviara a servir en la corte del Ceremonioso como muestra de neutralidad. Por lo que respecta a la datación de la obra, lo único seguro se deduce del inventario efectuado en octubre de 1374, a la muerte del ciudadano de Barcelona Pere Febrer, en el que se consigna «unum librum papiri strictum, in quo eran scripte in romancio Venture quas Guillemus Torrella Maioricarum invenit de rege Artusii» (Hernando 1995 II: 478).

			Queda abierta la posibilidad de que no fuera la única obra que escribiese. Jaume Vidal Alcover, a la vista de las coincidencias entre La faula y un texto de naturaleza alegórica como El déu d’Amor caçador —presencia de elementos comunes: gavilán, guantes, caballo y canes—, con el que además comparte manuscrito (M, de fines del siglo XIV y conservado en la Societat Arqueològica Lul·liana), ha propuesto a Torroella como autor del poema (1976: 170).

			La faula obtuvo una difusión considerable y lo prueban los cuatro manuscritos que la han transmitido. El más antiguo es el Cançoner dels comtes d’Urgell (U), compuesto sin duda en tiempos del conde Pedro I (1347-1408), que casó en primeras nupcias con Beatriz de Cardona, y en segundas con Margarita de Monferrato. El Cançoner acoge los Proverbios y la narrativa de un trovador que había hallado en la casa de Cardona a sus primeros protectores, Cerverí de Girona (Cabré y Martí 2010: 132), y nuestro poema, cuya historia mallorquina debía interesar particularmente a la inquieta sobrina de Jaime IV (Espadaler 1999: 17; 2002: 62). Si su aparición en los cuatro cancioneros junto a los más preciados narradores, como Cerverí, Jaume March, Bernat de So, Bernat Metge o Vicenç Comes, es garantía de su calidad; el hecho de que en inventarios de ciudadanos barceloneses se consigne en 1412 como «La faula d’en Gorilla» (Iglesias 1996, doc. 53), y en 1459 como la «Taula [Tabla] d’en Torrelles» es señal de una circulación más amplia, más allá de los núcleos aristocráticos (Cingolani 1990-1991: 111; Compagna 2003: 7; Pujol 2015: 294, n. 17). A los primeros años del siglo XV pertenecen los otros dos manuscritos: C, muy fragmentario, en la Biblioteca Municipal de Carpentras, y A, el más completo de todos ellos y con mejor francés, en el segundo volumen del manuscrito Vega-Aguiló, en la Biblioteca de Catalunya (Compagna 2007: 50), donde aparece asociado a textos que ya debían formar tradición a principios del siglo XV (Badia 1989: 19). Prueba de este éxito es que el texto sirviera para diferenciar las diversas ramas familiares y la del joven escudero llegara a ser la de los «Torroella de la Faula». 
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